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Imágenes lívidas, almas tenaces

1. Yolanda Fajardo Figueroa visita a su hijo 
Oguer Moisés Martínez Fajardo, que está en 
estado crítico.
2. José Guadalupe Santibáñez González 
disfruta de unos instantes al aire libre.
3. Oguer Moisés Fajardo ha estado espe-
rando la visita de su hija desde hace dos 
años, después de que su esposa lo dejara y se 
llevara a la niña.
4. José Fidencio Lara Ortiz cumplió re- 
cientemente un año internado en Las 
Memorias. Como el calentador de agua está 
descompuesto, él se levanta diariamente a 
las 4 a.m. para hervir agua para los demás 
pacientes.
5. Marcela Simón Castillo tiene VIH, pero 
no puede tomar medicamentos para esa en-
fermedad porque está recibiendo tratamien-
to de quimioterapia para tratar su cáncer a 
los ovarios.

6. Antonio Corona Gonzáles, esquizofrénico 
y seropositivo, pasa horas viendo su reflejo 
en las ventanas del albergue.
7. Luis Gerardo Mendivil, quien tiene un 
brazo paralizado, lava diariamente la ropa 
de todos los pacientes del hospicio.
8. Sebastián Hernández Hernández, uno de 
los pacientes que no está infectado, rehabilita 
su pierna utilizando una polea colgada de la 
rama de un árbol en el patio del albergue.
9. María Nelly Castro Vásquez camina en 
las afueras del albergue, mientras recuerda a 
su familia que no ve hace años.
10. Alejandro Crisanto Prudente toma un 
respiro de sus responsabilidades en la cocina 
para reírse de una broma.

Más fotos en las páginas 44-46
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Fotos de:  Moisés Reyes
El albergue Las Memorias, el único de su clase 
en todo el estado de Baja California, ha brinda-
do sus servicios desde 1999, atendiendo a más 
de 2000 pacientes, de los cuales aproximada-
mente 1400 se han recuperado y reintegrado a 

la sociedad.
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“Yo quisiera tener a mis cuatro 
hijos sanos y desgraciadamente... 
es el mayor, y es el que está así”.

 
Yolanda Fajardo Figueroa


